
TRES CRONOPIOS Y UN FAMA SE ASOCIAN ESPELEOLÓGICAMENTE PARA 
DESCUBRIR LAS FUENTES SUBTERRÁNEAS DE UN MANANTIAL. 
LLEGADOS A LA BOCA DE LA CAVERNA, UN CRONOPIO DESCIENDE 
SOSTENIDO POR LOS OTROS, LLEVANDO A LA ESPALDA UN PAQUETE CON 
SUS SÁNDWICHES PREFERIDOS (DE QUESO). LOS DOS CRONOPIOS-
CABRESTANTE LO DEJAN BAJAR POCO A POCO, Y EL FAMA ESCRIBE EN 
UN GRAN CUADERNO LOS DETALLES DE LA EXPEDICIÓN. PRONTO LLEGA 
UN PRIMER MENSAJE DEL CRONOPIO: FURIOSO PORQUE SE HAN 
EQUIVOCADO Y LE HAN PUESTO SANDWICHES DE JAMÓN. AGITA LA 
CUERDA, Y EXIGE QUE LO SUBAN. LOS CRONOPIOS-CABRESTANTE SE 
CONSULTAN AFLIGIDOS, Y EL FAMA SE YERGUE EN TODA SU TERRIBLE 
ESTATURA Y DICE: NO, CON TAL VIOLENCIA QUE LOS CRONOPIOS 
SUELTAN LA SOGA Y ACUDEN A CALMARLO. ESTÁN EN ESO CUANDO 
LLEGA OTRO MENSAJE, PORQUE EL CRONOPIO HA CAÍDO JUSTAMENTE 
SOBRE LAS FUENTES DEL MANANTIAL, Y DESDE AHÍ COMUNICA QUE 
TODO VA MAL, ENTRE INJURIAS Y LÁGRIMAS INFORMA QUE LOS 
SÁNDWICHES SON TODOS DE JAMÓN, QUE POR MÁS QUE MIRA Y MIRA 
ENTRE LOS SÁNDWICHES DE JAMÓN NO HAY NI UNO SOLO DE QUESO. 
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